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a dije como en el monte, 
entre ánsias y congojas, 
amarrada en aquel árbol 
quedó aquella hermosa rosa, 
y su Padre la buscaba 
todo lleno de zozobras, 
y no, pudiendo encontrarla, 
á si mismo se desdora, 
reconociendo su yerro, 
y á veces un puñal toma 
para quitarse la vida, 
sin tener misericordia^ 
pero le detiene el brazo 
la pasión tan amorosa

de su hija, que la siente 
mas que á su misma persona, 
y vivo puede buscarla, 
lo que muerto no era cosa.
Y asi que amaneció el día, 
de nuevo á buscarla tornan 
pero no la pudo hallar, 
por mas que con cuidadosas 
diligencias registraba 
las mas ocultas alcobas, 
y perdida la paciencia 
y las esperanzas todas, 
á su casa se volvió, 
y á su muy querida esposa
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llorando le refirió, 
su desgracia lastimosa, 
la cual anegada, jen llanto, 
fueron tañíais ;lás:kí)ngojas, 
las angusuas^y ,£aiígas 
de aquella noble Señora, 
que no hay lengua quelas diga 
pues confunden la memoria, 
y sin detepetáe un punto 
convocan lüfegó a ,1.a hora 
veinte hombres queda busquen 
con prontitud presusosa,
.con ellos va D. Martin.
■por cabo de‘aquella escóUa,
D. Juan de Lata llorando 
su pérdida tan notoria.
Pero asi como salieron,
Doña María su esposa 
para escribirle á D. Diego 
tomó discreta una hoja 
de un llano y terso papel, 
y de esta suerte lo nota;
Sabrá usted muy Señor mió 
D. Diego de Peñalosa, 
como en mí casa sucede 
la desgracia mas penosa, 
que se ha oido, ni se ha visto 
en cuanto el orbe corona.
Y fue el caso sucedido, 
que ayer D. Martin de Soria 
á mi marido pidióle 
a mi hija por esposa, 
y sin saber su dictamen, 
se la ofreció, y ella airosa, 
por reservar vuestro amor,

y vuestra vóíiintad propia 
contradijo la palabra 
de su p^dre, y.|Con íusiosa 
osadía Jadlévó
á upos'montes y cort stígas
amarrada la dejó
por una amenaza sola*
Y cuando volvió á buscarla,

 ̂ noda halló (terrible(^sal) 
ya discurrOj qae srn;'4uda 

: ñeras del monte aulladoras 
le habrán quitado la vida, 
y .  merced ,1a «ocorra, ■ 
y de su parte procure  ̂ -- 
buscarla, pues que le toca.
Ya no puedo escribir mas, 
porque las letras se borran 
con el agua de mis 'ojos, 
por estar tan pesarosa.
Con esto cerró el papel, 
y á D. Diego se lo porta, 
el cual, habiendo leído 
lo que las letras mencionan, 
dijo con grande dolor:
Ya se acabaron mis-glorias, 
ya no he menester mas galas, 
ya nais riquezas me sobran, 
no sea yo desde hoy 
D. Diego de Peñalosa, 
si como mi amada prenda 
no parezca primorosa, 
cuantos fueron causa de ello 
han de morir en deshonra, 
y D. Martin el primero, 
para que el mundo conozca
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4®̂ un fino :^mantq el valor, • 
qge justa venganza rtoma.
Esto dij0iyaleeoí!Q!('. . 
y mudándose:^ fpftajfi .b 
toma un trabüeo y :'tm,frasco: 
y también cuatro^ pistolas, 
y con grande sentimiento 
dijo: á Dios, Madre y Señora 
á Dios hermanos-y hermanas^ 
á Dios mis doncellas todas, : 
á Dios parientes y amigos, 
á Dios Reina poderosa. 
Virgen Santa del Pilar, 
Abogada, protectora 
de todos los pecadores, 
que afligidos os invocan, 
en vuestro nombre fiado 
hoy salgo de Zaragoza, 
y lie de conseguir mi empresa 
siendo Vos mi valedora- 
Y entrándose por los montes, 
en la espesura se engolfa, 
registrando sus malezas, 
y á poco trecho se topa 
con D. Martin y al instante 
le disparó una pistola 
con dos encendidas balas, 
le entró el tiro por la boca, 
y allí se lo dejó muerto 
sobre las verdes alfombras, 
sin ser oido ni visto 
de ninguno de su tropa.
En esta sazón serian, 
de la tarde las seis horas, 
y el Sol iba retirando

al Occidente su antorcha, 
cuando oyó suaves voces 
t .a f t i§ e i j t^ -y  quejosas, , .
tan;,|ristes y: delicadas, 
que pj'cprazon le aprisionan, 
que decían: Virgen pura 
del Pilar de Zaragoza, 
pue^ sois Madre Ae^afligido^ 
deiríste^ qqnsolfadora, . 
amparadme, Madre mia, 
en esta última hora, 
y alcanza de vuestro Hijo 
para mi alma la gloria. 
Sobresaltado y confuso, 
y con prisa muy celosa 
fue por los écos llegando 
donde estaba esta Señora 
toda anegada en suspiros, 
cuajada toda la ropa 
de las perlas, que sus ojos 
derramaban bulliciosas, 
y llegándose bien cerca, 
le dice: Blanca Paloma, 
tén animo, dueño mió, 
que mi fortuna dichosa 
á tus plantas me ha traído 
para aliviar tus congojas, 
entonces volvió los ojos, 
y dijo muy animosa: 
ó es ilusión lo que miro, 
ó D. Diego se me antoja:
No es ilusión, le responde 
mi bien, mi vida, y mi gloria, 
que estoy sintiendo tus males, 
y soy el que mas te adora
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y caVtkb<íéÍ€’las* G^éídáS "̂' ’ - 
que oprimtírii sa^-pitáona, 
la  {uQ’̂ ihm da  ^^^¿¿Jfeíáaosí

y 4 l3;MknVd trálarf íiíuéftíSÍ> 
que ífí .el?rMríE'̂ ?í&íoítíQl?9'̂ 5'?, 
sin saber qí3tót1’léf'' íĥ tSi'
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donde su caballo toma,
Wictaíleái y apláusos’ bgray,.

y  d .  » a  - ^ - a a t *  V . - -  —  r  -

Ja llevó cólt mbcha"’’̂ nfái> "■ ■ 
á tiempo que y a  veriiao

sc>,cetébi^M)íi Ías‘bodas,- ÍCÍ- i> 
donde viven mlíy gti'noscís-

K i i
Giüio^.oiC j'̂ hh-god̂ *- 

f . . -  -, . • .?.:.u-bj;oeq sol ? ;hci o;;
'v,jyi’toc\

FIN. ■ .1

,i =-:N :vh í;n‘^.v^'*d
ji¿«)nr.íT;o r.i iír‘;y'̂ -ín<‘-:= ''•'••:-'í *j
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s * .'. » c i iRomances, Relaciones, Estampas de a 
medio pliego y  Novenas^
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